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Montiel, Alejandro
A la muerte de nuestro doméstico dictador (20-N-75), entra-
mos de lleno, según convienen (o conviene a) los historia-
dores, en la. a mi juicio. mal llamada Transición española, y 
escribo a conciencia mal llamada porque me incluyo entre 
la miríada de disidentes que piensan que aquello fue, no 
una Transición, sino sólo una mera Transacción entre el go-
bierno de la hora (representante del Antiguo Régimen), los 
partidos políticos de la medrosa oposición y los sindicatos 
firmantes de los Pactos de la Moncloa (27 de octubre de 
1977); es decir, entre todos aquellos que se conformaron 
(más o menos a reganadientes) con la prolongación refor-
mada (sin ruptura alguna) del Régimen franquista. 
Las cartas, pues, boca arriba: período politice e histórico 
turbulento, polémico aun hoy, sin duda, y, por ende, alec-
Cionador también en todo lo referente a la Historia y a la His-
toriograffa del Cine español: período, además, no demasia-
do lejano, cuyas tortuo5· ~a des quedaron reflejadas de 
manera palma na en las revistas cinematográficas de la épo-
ca -o en las revistas donde se practicaba la critica cinema-
tográfica-, singularmente en Contracampo, publicación de 
la que en páginas posteriores se ocupa Asier Aranzubia 
Cob, y que constituyó tema de discusión del último Congre-
so de la AEHC (Asociación Española de Historiadores de 
Cine). 
Déjeseme precisar aquí, de entrada, que se ha afirmado 
un tanto exageradamente que la revista Contracampo 
(1979-1987) en su conjunto adoptó una "aversión profunda 
al idealismo baziniano", ya presente. al parecer. en Nuestro 
Cine (1961-1971), equivoco aserto que, como mlnimo, exige 
algunas precisiones y cautelas, dado que en el número 1. 
para inaugurar la sección Documentos. se reproduce preci-
samente un texto de Bazin, precedido por otro texto (anóni-
mo, y que expresaba, por lo tanto, la opinión de los editoria-
listas de la revista) en el que se afirma -aunque renegando, 
en efecto de su idealismo- que el autor galo "sigue siendo 
un modelo" y se te reconoce el mérito de haber sido "el pri-
mero en sistematizar un análisis cinematográfico basado 
esencialmente en los diversos elementos que componen de 
forma muy precisa el film (la puesta en escena)" . Por otra 
parte. entre sus fundadores se encontraban crfticos como 
Francesc Llinás y Julio Pérez Perucha, activos ya en el últi-
mo periodo de Nuestro Cine (cuyo último número, 106, co-
rresponde a febrero de 1971). y, por lo tanto, parece mucho 
más cierto afirmar, como lo hace lván Tubau. que tales críti-
cos marxistas ya se hablan "reconciliado con Bazin y aleja-
do de Aristarco· casi una década antes. ltem más: lgnasi 
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Bosch, pseudónimo que encubre al Editor y coordinador 
general de la revista. Francesc Uinás, no duda en denun-
ciar, describiendo con precisión el espíritu de la rev1sta -y 
distinguiendo implícitamente, creo, entre el Bazin critico y el 
Bazin teórico- que haya todavía quien se asombre "de que 
una revista de cine [ Contracampo] se declare materialista y 
de izquierdas y reinvindique a Bazin". 
Empero, y con objeto de que no todo parezcan antipáti-
cas pejigueras y/o banales discrepancias, convengo plena-
mente con mi consocio de la AEHC Carlos Losilla (compe-
tente autor de la voz Contracampo del Dicc1onario ... dirigido 
por Borau) en que para los lectores contemporáneos de re-
vistas de cine se produjo por entonces una aparente conti-
nuidad entre los cuatro números de La mirada (dirigida por 
Doménec Font entre abril y octubre de 1978) -aunque no 
sólo de ella, como contaré infrér y Contrae ampo: del mismo 
modo que, años después, en los números que dirigió Vicen-
te Pon ce de Archivos de Filmoteca (desde el número 1, 
marzo/mayo de 1989) se percibió una cierta continuidad 
con la postrera trayectoria de la revista (aunque no sólo de 
ella, pues ¿qué decir de los cuadernos de Eutopías. Teoría/ 
Discurso/ Historia -número 1: Invierno-Primavera 1985-, o, 
años después, de Secuencias - número 1: octubre de 1994-
o, posteriormente. de Trama y Fondo, dirigida por Jesús 
González Requena?), y muy especialmente con las fórmulas 
que adoptara desde que asumió una imprevisible periodici-
dad (sólo 8 números en casi tres años), un nuevo formato y 
una renuncia, inevitable, a la actualidad: es decir, desde el 
número 34 (invierno de 1984) hasta el 42 (verano-otoño de 
1987). 
Sea como fuere, para las nuevas generaciones puede re-
sultar casi inverosímil o extravagante que la disputa sobre el 
futuro democrático de la sociedad española o la perpetua-
ción de los modos y modales del franquismo se librase tam-
bién en el campo de batalla más mesperado, o sea en el seno 
del por entonces llamado Aparato cmematográfico Español, 
y que, consecuentemente. también la crítica cinematográfica 
tuviera un papel alli. 
Pero así fue. Y hay que añadir que de aquellas derrotas se 
nutrieron estas claudicaciones. Sirvan pues los artrculos 
que siguen de aperitivo para el dossier sobre la critica cine-
matográfica hoy que, coordinado por Joan M. Minguet, pre-
para La madriguera para su próximo entrega; ejemplar que, 
contra todo pronóstico, celebrará y ostentará ... ¡el número 
50! 
Salud. 
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